Travesía Codés – Nazar
20 de enero de 2008

Dejamos las nieblas tudelanas para escalar hasta el sol de la sierra de Codés.

Dos autobuses casi llenos. La subida hasta el collado fue genial: ni una queja y sin paradas. En el camino la gente se iba quitando la ropa, pues parecía primavera. En el collado un buen almuerzo con algo de ropa encima, pues refrescaba un poquillo el viento. Después seguimos recorriendo por la crestería hacia la derecha: un camino muy bonito y con buenas vistas. La senda estaba tomada por cazadores con caras largas... “¡Nos  estáis j.... la batida, que nos ha costado 12.000 euros!” nos dijo uno. Y más tarde, no nos querían dejar bajar hacia Nazar. Pero se impuso al final la lógica y pudimos llegar a comer a las dos y media.

Muy bien todo en general, aunque hay que hacer varias observaciones: hay gente que no ha aprendido todavía a guardar su propia basura. Y no vale echar la culpa a otros grupos. Algunos llevan mochila excesivamente pequeña y no les cabe la ropa sobrante. Incluso se ha visto alguna mochila de un solo tirante y otra con cordones (que molestan en los hombros) 

Los del pueblo se portaron muy bien, abriéndonos el bar (... ¡y los servicios!)

Enhorabuena a todos.

